
~ 

L 

I. ARTICULOS 

Consideraciones sobre la 
objetividad histórica en Polibio 

Las protestas de objetividad de Polibio, creyendo poseer 
la mejor informaci6n hist6rica para su trabajo al escribir las 
Historias, llaman poderosamente la atenci6n en una lectura repo 
sada de su obra 1• La consideraci6n m~s detenida de estas mani= 
festaciones y su puesta en relaci6n puede ser útil para conse­
guir un elemento m~s de ponderaci6n a fin de juzgar criticamen 
te sobre tal objetividad y seriedad en la búsqueda de la ver-­
dad, en múltiples ocasiones autoconfesadas, asi como para ayu­
dar a enjuiciar su actitud en el manejo de los nateriales reco 
pilades para su obra, teniendo como meta ofrecer al lector grie 
go y romano 2 un relato adecuado y veraz de cuanto abarca su con 
cepto de la historia3. La sencilla enumeraci6n y engarce en un­
an~lisis de conjunto de varios de tales pasajes pone de relieve 
este aspecte de su concepci6n global de la historia, el cual 
presenta asi una entidad y reiteraci6n de importante alcance y 
relieve dentro de su propio modo de ver y llevar a cabo el re­
lato hist6rico en el conjunto de las Historias, sobremanera acen 
tuado si reparamos en la frecuencia con que Polibio presenta -
sus reflexiones sobre este tema. 

Frente a la afirmaci6n de Cantarella4 de que "Polibio no 
dice de qu~ modo el historiador puede alcanzar la verdad y -lo 
que es m~s importante,- (tener) la conciencia de haberla alcan 
zado", la constataci6n y an~lisis minuciosa de diversas mani-­
festaciones y digresiones de Polibio acerca de la plena garan­
tia y objetividad con que presenta los acontecimientos narrades 
en las Historias, y que se encuentran a todo lo largo de ellas, 
en la parte que se nos ha conservada, ofrecen un indudable in­
ter~s para conocer y profundizar la forma en que Polibio nos 
dice c6mo puede el historiador llegar a poseer la verdad y 
cu~l sea el camino que debe seguir para alcanzarla con la ma­
yor garantia posible. 

En diversos pasajes presenta con ~nfasis y satisfacci6n 
su posici6n personal desapasionada y dispuesta siempre a bus­
car la verdad que late en la realidad hist6rica5• Su obra, 
dentro de la historiografia helenistica, emerge con fuerza de 
la corriente que considera el hallazgo y mantenimiento de la 
verdad como su principal cometido, enfrentada por tanta a la 
tendencia de quienes consideraban que lo apropiada era escri­
bir una historia con ribetes pat~ticos y calmada de artificios 
ret6ricos~ Polibio, por el contrario, siempre quiso ser con­
secuente en su relato con la necesidad de disponer de la mejor 
y m~s abundante informaci6n sobre los diversos hechos y su de-
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sarrollo en el acontecer hist6rico, disponiéndolos en un estilo 
sençillo y estando dispuesto para conseguir esos fines a llegar, 
si era preciso, a afrontar los mayores peligros y sacrificios 
personales. 

Díaz Tejera 7 cree hallar en Polibio a "un historiador preo­
cupada en encontrar una metodologia que le permita explicar toda 
fen6meno hist6rico". Para Polibio, en opini6n de Pédechs, la 
historia no es una narraci6n pura y simple de los hechos, sina 
una tesis que hay que demostrar. En las propias palabras de Pali 
bio, introduciendo una distinci6n entre la historia y el género­
laudatorio empleada en la biografía9, encontramos una formulaci6n 
clara en es te sentida 10, cuando escribe: "as! la historia, que ad­
mite conjuntamente el elogio y la censura, busca la verdad acom­
pañada de demostraci6n y razonamientos sobre cada punto: ~ncEt 
cÒV aÀn8ñ xat cÒV UEc'anOOELÇEw~ xat cWV ÈxaacOL~ napETIOUÉVOV OUÀ 
>.:oyLauwv (X,21,8). También en XII,25b,2 encontramos: "la mera na-­
rraci6n de lo ocurrido entretiene sin duda al espíritu, pera no 
es de ninguna utilidad. S6lo al añadirle las causas se hace fecun 
da para la pr&ctica de la exposici6n hist6rica". Lo que preocupa­
a Polibio es desentrañar las verdaderas causasl\ motives y fina­
lidades de los hombres en el entramado hist6rico: "si de la his­
toria se quita la causa 1~ as! co~o~el juicio acerca de si tenia 
o no una finalidad razonable, lo que queda puede ser un brillan­
te ejercicio literario, pera no una lecci6n que pueda ayudar 
útilmente en el futura". De esta forma descubre Polibio en la his 
toria el sentida y la ordenaci6n que exigían los estoicos con su 
doctrina del Zogos ordenador del mundol3. 

Este punto de vista desde el cual se trata de fundamentar el 
relato hist6rico en la búsqueda de la verdad objetiva con su de­
mostraci6n correspondiente y en el apoyo de la experiencia persa 
nal del autor, que analizaremos m~s adelante, queda corroborada­
como característica del pensamiento de Polibio al considerar las 
referencias que ofrece a las fuentes de sus escrites o al hecho 
de ser testigo presencial 1~ de los acontecimientos que narra. Se 
trata del relato de unos hechos cuyos detalles el historiador ha 
percibido por su propia vista y de oídas, en este orden de pre­
laci6~ inferior los segundos a la primera, según reprocha a Ti­
meo1~ siguiendo la formulaci6n que había dada Her~clito: 6~8aÀ­
uot yàp cWV WcWV axpL8ÉOcEPOL uapcUPE~ (XII,27,1). As! pues, 
bien conoce Polibio, puesto que los detecta en su trabajo o en 
las obras de los historiadores que critica, que hay dos camines 
para escribir la historia, y aunque pone su mayor énfasis en el 
primera de ellos por su mayor fiabilidad, de su continuo uso se 
desprende que no es despreciable el segundo, aunque siempre to­
mando ciertas garantías y precauciones. 

Las pruebas e informaciones que cada autor se puede haber 
proporcionada a través de las propias vivencias como testigo ocu­
lar de los hechos, su aúcóncnv yEvÉa8aL de !,4,7 6 de XII,28a,4, 
constituyen la mejor fuente para conocer la verdad hist6rica, co­
mo pone especial interés en dejarlo bien evidente en su obra. La 
segunda via de conocimiento hist6rico se alcanza por media de 
una investigaci6n personal y estudio profunda de datos adquirides 
a través de terceras personas y bien contrastades para ser incluí 
dos en la narraci6n hist6rica. 

En el libra IV,2,2, alej&ndose de historiar épocas ya estu­
diadas por anteriores autores, con los que adem&s se muestra po­
ca conformel6, explica del modo m~s clara posible por quê ha esca-
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gido el perfodo concreto de su tiempo como objeto de su relato 
hist6rico: -co~ç uÈv xa8'ñuüç EtvaL -couç 6È xa-cà -couç na-cÉ:paç 
ñuWv. La raz6n, pues, de su elecci6n es la de que los sucesos 
narrades han sido vividos o por la generaci6n de sus padres, y 
puede de esta forma conocerlos él por personas que han sido tes­
tiges aculares de cuanto va a narrar, o porque en gran parte tam 
biên en esos acontecimientos êl mismo ha tenido una participa- -
ci6n y actuaci6n de primer orden. Pédech 17 se pregunta "¿a partir 
de quê momento pudo observarlos con conocimiento de causa?". La 
situaci6n del texto tan fragmentariamente transmitido nos impide 
encontrar una respuesta segura, mas en XXII,l9, episodio que se 
ha datado hacia el año 184/3 antes de Jesucristo, aparece ya Po­
libio como testigo ocular de la conversaci6n entre Filopemen y 
Arc6n. 

En esta vivencia directa de los hechoslB va a insistir Poli 
bio y lo tendr& como raz6n importante para enorgullecerse en muy 
distintas ocasiones frente a otros historiadores y frente a otros 
modos de entender y realizar la historia. Estos le parecen menos 
objetivos y m&s f&cilmente atacables en algunos puntos, pues ha­
cen que su obra sea inútil para los lectores por un exceso de eru 
dici6n y trabajo de "gabinete", acumulades sin el contraste obje=­
tivador de la experiencia personal 19; se trata de los desprecia­
bles ""COUÇ anò -caÚ""CT]Ç -cñç ~U~ÀLaxñç E~EWÇ ÒPUWUÉ:VOUÇ frente a quie 
nes tienen una experiencia directa 6Là -cò uóvov Éx -cñç aú-cona8E(aç 
-coü-co y(vEo8aL (XII,2Sh,3-4), por lo que surge el interés porque 
la historia narre la verdad contrastada en la realidad vívida. 

Por este sentido de la experiencia personal se sentir& Polí 
bio autorizado también a recabar de los interesados en la histo=­
ria, la atenci6n hacia su obra, pues en ella podr&n encontrar la 
correcci6n de muchos errores cometidos por sus predecesores y 
que él fersonalmente ha investigada a través del ancho mundo co­
nocido2, para poderlos corregir: tv nÀÚv~ ·~xa-cà AL~únv xaL 
xa-c"'I~np(av ~-eL oè raÀa-c(av xaL -cñv ~Ew8Ev -caú-caLç -carç xwpaLç 
ouyxupoüoav 8úÀa-c-cav (III,59,7); pues en definitiva ha recorri­
do y viajado por todo el orbe conocido en su tiempo en busca de 
la correcta informaci6n de su trabajo. 

Todo el libro XII de las Historias ofrece una formulaci6n de 
tallada y muy matizada del pensamiento de Polibio sobre la forma 
de escribir la historia. Muchos de estos detalles surgen al com­
p&s de los re~roches y observaciones que hace nuestro autor a la 
obra de Timeo 1 y también de otros historiadores anteriores. De 
esa forma aparecen en este libro, de modo particularmente explf 
cito, algunas de las principales causas por las que se debe con 
siderar indigno historiador a un autor determinada contraponien 
do su concepci6n exaltadora de la historia o los esfuerzos y -
penalidades padecidas en la búsqueda de la verdad, según él mis­
mo describe, frente a la tranquila investigaci6n de biblioteca~ 
de los autores que censura. Se nos dice en el XII,28a,3-4 que 
Polibio mismo "ha realizado tales gastos y se ha fatigada tanto 
para coleccionar los documentes de Asiria y para investigar las 
costumbres de los ligures y los celtas y también las de los ibe 
ros, que no tiene la esperanza de que nadie se lo crea, bien de 
él mismo, o bien de otros que también lo digan. Alguien podrfa 
preguntar de buen grado a Timeo qué le parece que exige m&s gas 
tos y sacrificios, si coleccionar libros uno que se encuentra -
en su ciudad instalado e investiga de esta torma las costumbres 
de los ligures y los celtas, o bien esforzarse por ser testigo 
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ocular de la mayor parte de pueblos y paises". Esta actitud es 
la seguida por Polibio para llevar a cabo su obra y quiere dejar 
patente que es la v§lida para la historia23 y la que le confiere 
su valor, "la investigaci6n personal exige muchos gastos y fati­
gas, pera tiene gran valor y es la parte principal de la histo­
ria, l!ÉYa ÓÉ H OUJ.J.f3Ó.À.À.E"t"aL xat UÉYLO"tÓV to-rL UÉPOG -rñG to-ropLaG" 
(XII, 27,6). 

Tambiên la vida de los historiadores en su aspecto personal 
y su posici6n moral ante los hechos 2~ f3LOG xai arpe:OLG, deben 
ser tenidos en cuenta minuciosamente para llegar a formarnos un 
juicio favorable o desfavorable de su obra. Debido a esta consi­
deraci6n de c6mo se desenvolvi6 la vida privada de Píteas, le nie 
ga Polibio toda fiabilidad a su obra a causa de las circunstancias 
de extrema penuria econ6mica y de no haber adquirida relieve so­
cial o política alguna que acumulasen experiencia a lo largo de su 
existencia, pues no dispuso de posibilidades materiales para afron 
tar, al menos, los viajes y gastos que acarrea una investigaci6n -
sobre el terrena (XXXIV, 5,7). Igualmente pone objeciones de fon 
do moral, ya desde los inici os de las Historias, a los historiada-= 
res, cartaginés y romana respectivamente, Filino y Fabio, por la 
desviaci6n que presentan en su sentida hist6rico al narrar los he 
chos de las guerras de Cartago y Roma con una inclinaci6n partida 
ria25 y favorable para las posicio~s .de sus respectives pueblos:­
óLà yàp ·~v aLPEOLV xat ·~v o>..nv EÚVOLaV ~LÀ.LV~ ].J.ÈV nó.v-ra óoxoü­
OLV ot KapxnóÓVLOL ne:npax3aL ~POVLUWG xaÀ.WG Ó.VÓPWÓWG, ot ÓÈ ~w­
uatOL -ró.vav-rt:a, ~af3(~ óÈ -roúunaÀ.LV -roú-rwv (I, 14,3). 

Para aplicarla a los historiadores que ataca, establece ex­
plícitamente, también en el libra XII, su jerarquia de valores en 
los caminos de conocimiento y búsqueda de la verdad indicados, 
contr~poniendo por un lado el conocimiento adquirida por el esfuer 
zo y la experiencia personal en la investigaci6n de las fuentes -
directas para la narraci6n hist6rica, y la narraci6n realizada 
con cualquier informaci6n recibida de oídas y a través de fuentes 
intermedias, por otro lado, .•. -r~v tE aú-rona3e:LaG ó.nó~aaLv -rwv 
tE Ó.xoñG xat ÓLnYnua-rOG ypa~OJ.J.ÉVWV (XII, 28a,6). 

M§s, a pesar de que en varias ocasiones lo había reprochado 
a Timeo y a otros historiadores este camino de conocimiento, es 
lo cierto que encontramos, sin embargo, su empleo en Polibio pues 
acude a informaci6n recibida de oídas de personajes muy diversos 
y numerosos 2 ~ lo que podría parecer inconsecuente. Pera es ver­
dad que el propio autor quiere mostrar toda interés y empeño en 
tener garantia de no engañarse, y así cuanto Polibio habla de lo 
que ha oído a los dem§s se preocupa de subrayar su gran cuidada 
en procurarse la mejor informaci6n posible y, en toda caso, reci 
birla de labios de informadores que presenten todas las garantías 
que requiere un criterio exigente. M§s aún, muestra claramente 
que se esfuerza en ser él mismo quien ha corrido al encuentro de 
estas personas, que le merecen toda fiabilidad atendiendo a su 
vida privada y a su posici6n, para recibir directamente las ex­
plicaciones y detalles que necesita y de las que tales personas 
han sida testigos presenciales. 

Vemos, pues, que Polibio ha empleada el segundo mêtodo de 
acercamiento a la verdad con gran precauci6n ante sus informada 
res, a los que exige haber vivido los hechos personalmente para 
certificar que las informaciones de sus relatos son verdaderas. 
Sabiendo que su presentaci6n de la figura de Publio Escipi6n di 
fiere de otros historiadores, hace ver que "Gayo Lelio, que des 

CONSIDEB 

de j oven part: 
(X, 3, 2) podr: 
relato de Pol. 
pecial en el 1 

especialmente 
toda mamen to • 
era natural, 
busca, adem§s 
para situarse 
con plenas ga 
esta familia 
este valor, e 
lipo (X, 9, 2-
mento concret 
pecto que nos 
apoyar el val 
cipi6n, que p 
vivida para 1 
las Historias. 
previsi6n y p 
la propia car 
timos y de aq 
"t"WV OUlJ.f3Ef3 Lúll1 
ci6n ofrecida 
dicha ni atac 

En varia 
ma muy ampliê 
nal a los esc 
tra Polibio E 

y nos da ideé 
hechos. Por e 
formaci6n rec 
de los acontE 
riador. 

Hablandc 
ña de Aníbal 
expresa Polil 
c6mo ha proc! 
y§.ndose en li 
pues refuerz• 
informaci6n 1 

do a través 1 

cedores de l' 
cribir con p 
puntos porqu 
sonas presen 
peccionado 1 
pes para pro 
aú-rot xe:xpño 

Esta mi 
formaci6n oi 
en manifesta 
los locros ( 
tradiciones 
garantia de 
haber tomadc 



wtitud es 
¡uiere dejar 
le confiere 

;tos y fati­
~ la histo­
rñs; ten op i. as;" 

~to personal 
e!;, deben 
)rmarnos un 
esta consi-

í tea s, le nie 
::ircunstancias 
relieve so­

lo largo de su 
les para afron 
:westigaci6n -
Lones de fon 
historiada~ 

:tbio, por la 
1arrar los he 
:tci6n partida 
ílOS pueblos:­
n:ó.vTa 6oxoü­
' ot 6è: 'pw-

stablece ex­
:ie valores en 
indicades, 
por el esfuer 

las fuentes -
realizada 

~s de fuentes 
n:ó(jJaoLv Twv 

:t reprochado 
imiento, es 
Polibio pues 

nuy diversos 
~ro es ver-
'{ empeño en 
habla de lo 

ran cuidada 
) caso, reci 
las garantías 
::laramente 
~ncuentro de 
iendo a su 
1te las ex­
~s personas 

método de 
; informada 
lmente para 
verdadera s. 
~scipi6n di 
io, que des 

CONSIDERACIONES SOBRE LA OBJETIVIDAD HISTORICA EN POLIBIO 7 

de joven particip6, hasta su fin, en toda cuanto dijo o hizo" 
(X, 3,2) podría conceder, como testigo directa y ocular, que el 
relato de Polibio estA sobradamente justificada. Su situaci6n es 
pecial en el caso de la familia de los Escipiones hace a Polibio 
especialmente cauta y escrupuloso al escribir sobre ellos 2~ En 
toda memento quiere dejar fuera de duda su objetividad y, como 
era natural, su buen conocimiento del asunto al escribir, pera 
busca, ademAs, terceras personas que revaliden su informaci6n, 
para situarse él mismo, libre de toda sospecha de favoritisme, 
con plenas garantías respecto a toda lo que pueda escribir sobre 
esta familia en particular. El testimonio de Gayo Lelio ofrece 
este valor, como también el pasaje de la carta de Escipi6n a Fi 
lipo (X, 9,2-3), en el que se presenta esta carta como un docu~ 
mento concreto y objetivo de su informaci6n, pera que, en el as 
pecto que nos interesa ahora, se ofrecía como complemento para­
apoyar el valor probatorio de terceras personas allegadas a Es­
cipi6n, que pueden ofrecer su testimonio directa de la realidad 
vívida para la garantía total y la veracidad del relato dada por 
las HistoPias. Polibio fundamenta la actuaci6n de Escipi6n en la 
previsi6n y prudencia de sus decisiones 28 y ofrece como pruebas 
la propia carta de Escipi6n a Filipo y "el testimonio de sus ín 
timos y de aquéllos que convivieron con él, Twv ELXÓTWV xat •ñ~ 
TWV OUU~E~LWXÓTWV UUPTUPÍ.a¡; (X, 9,3); de esta suerte la informa 
ci6n ofrecida tiene todas las garantías y no podría ser contra~ 
dicha ni atacada. 

En varias ocasiones, después de tener recogida de esta for 
ma muy amplia informaci6n, quiso añadir ademas una visita persa 
nal a los escenarios de los hechos relatades con lo que nos mues 
tra Polibio su escrúpulo par·estar bien segura de su informaci6n 
y nos da idea de su sentida exigente en la comprobaci6n de los 
hechos. Por otra parte conseguía de esta forma elevar toda la in 
formaci6n recibida a través de terceras personas a la categoría -
de los acontecimientos experimentades personalmente por el histo 
riador. -

Hablando de la problemAtica que presenta la increíble haza 
ña de Aníbal al pasar los Alpes (III, 48,12), explícitamente se 
expresa Polibio en términos que nos indican de forma practica 
c6mo ha procedida para llevar a cabo su relato hist6rico, apo­
yAndose en las dos formas de conocimi.ento, que hemos señalado, 
pues refuerza con la propia investigaci6n y estudio directa la 
informaci6n conseguida de oídas y une de esta manera lo conoci­
do a través de los demAs, aunque sea de testigos fiables y conE 
cedores de los hechos, con su propia visi6n. Esta le permite es 
cribir con plena seguridad: "hablamos tan confiadamente de estos 
puntes porque nos hemos informada sobre estos hechos entre per­
sonas presentes en tales ocasiones y nosotros mismos hemos ins­
peccionada los lugares y recorrido el camino a través de los Al 
pes para propio conocimiento y visi6n 2~ xat ·~ 6Là Twv MAÀnEwv­
aúTot xExpño3aL nopEÍ.Q. yvcúoEw¡; €vExa xat 3É:as;". 

Esta misma uni6n de su presencia física para reforzar la in 
formaci6n oída destaca en los pasajes en que Polibio se esfuerza 
en manifestar que ha estada con mucha frecuencia en la ciudad de 
los locros (XII, 5,1), para recoger directamente de sus labios las 
tradiciones de su pueblo, con lo que éstas pueden darse con toda 
garantía de autoridad. De igual manera en XI, 25,2-4 en que cuenta 
haber tornado determinada informaci6n sobre e,l caracter de Aníbal 30 
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de los historiadores cartagineses insiste en subrayar, para apaE 
tarse de los vicies metodol6gicos en que incurren las obras cri­
ticadas por êl, que ha contrastada personalmente tal informaci6n 
en sus conversaciones con Masinissa, a pesar de que aquelles es­
taban en las mejores condiciones para conocer las peculiaridades 
de un miembro de su pueblo. 

En el relato del libra X, 11,4 en el que introduce Polibio la 
descripci6n de la ciudad de Cartagena 31 cuando esta refiriendo 
los pormenores y estrategia de su conquista por parte de Esc_:t.pi.6n, 
encontramos un incisa de gran fuerza probatoria que encarna y re­
sume escuetamente estas caracteristicas que Polibio cree esencia­
les en la investigaci6n hist6rica para demostrar que se ha alcan 
zado la verdad objetiva. "Primeramente, escribe, el perímetre de 
la ciudad no media mas de veinte estadies, -aunque sé bien que hay 
quienes han hablado de cuarenta, pera no es verdad. Nosotros lo de 
claramos no de oidas, sina porque lo hemos vista personalmente y­
con detenci6n (TÒ o ÉOTL ~EÜ6o~. oú yàp tE axoñ~ ñUEL~, aÀÀ'aúTón­
TUL YEYOVÓTE~ UET• ÉTILOTÓOEW~ ano~ULVÓUE8a) ,- ahora aún es mas pe 
queño". -

De esta forma, uniendo la propia visi6n y la atenci6n minucio 
sa a lo que sabia de otras fuentes, puede establecer un juicio y -
en este caso concreto atacar los asertos errades de los historiada 
res que a su juicio no presentan las garantías necesarias para la­
verdad que debe dar la historia. 

Al inicio de su obra, en el libra I, explicando Polibio 
en qué ha de consistir su propio trabajo de historiador para cu­
brir el gran vacio existente de una historia universal 3~ que él 
cree de absoluta necesidad y que nadie ha escrita hasta el mamen 
to (I, 4, 1-4), dice que no concedería crêdito alguna a ningún­
historiador de aquelles que han relatada sucesos particulares, "a 
no ser que uno mismo, por haber visitada las mas célebres ciudades 
o contemplada sus representaciones 33 por separada, presuma haber 
comprendido al punto la forma de toda el mundo, su situaci6n con 
junta y disposición" (I, 4, 6) , de lo que podemos deducir que "el 
haber visitada", ÉnEÀ8wv, ya supone para Polibio un primer grada 
de verosimilitud y de acercamiento a los verdaderes trabajos del 
historiador, preferible a la contemplaci6n únicamente. 

Cuando en su relato advierte Polibio que pueden hallarse mu­
chos detalles e informaciones que acaso llamaran la atenci6n del 
lector, aduce prontamente con satisfacci6n la causa por la cual 
ha podido conseguir tan 6ptimos resultades. En la mayor parte de 
las ocasiones se trata de ofrecer los buenos frutos de su búsqueda 
constante de apoyos para la verdad, documentes y dates objetivos 
que le atorguen toda fiabilidad y crédito y le permitan reforzar 
su relato con fuentes directas. Aduce así algunas inscripciones co 
mo prueba de la informaci6n exacta y apoyada en dates objetivos -
que ofrece en su relato. Es el caso de la inscripci6n mandada gra­
bar por Anibal en el sur de Italia y que Polibio ha vista personal 
mente, como indica con orgullo; esta inscripci6n le sirve para -
hacer gala de su excelente documentaci6n por lo que escribe en III, 
33, 17-18: "no hay que admirarse por la minuc~osidad de la rela­
ci6n que hemos hecho a prop6sito de la actuación de Anibal en Es­
paña, minuciosidad que con bastante trabajo habría tenido el pro­
pia organizador de esos detalles, ni se nos condene por adelantado, 
si hemos procedida de una manera parecida a los historiadores que 
quieren hacer fiables sus falsedades. El hecho es que nosotros, ha 
biendo encontrada en Lacinio esta relaci6n, mandada grabar por Ani 
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bal en una tablilla de bronce en los tiernpos en que andaba por 
Italia, le hemos concedida toda autoridad sobre este punto y 
por ella hemos decidida seguir este documento". Es patente, pues, 
el gran valor 3~que atorga Polibio a las fuentes epigrAficas. 

Para deshacer un mal entendido o tergiversaci6n de los his 
toriadores que le precedieron, quiere Polibio que no baste sirn-= 
plernente con su propia afirrnaci6n, sina que procura siernpre adu 
cir el testimonio externa y concreto en que se apoya para la rec 
tifi.caci6n propuesta. Tal es la situaci6n que encontrarnos en el­
libra X, 9, 2-3 cuando los historiadores, unAnirnes en sus rela­
tes de las hazañas de Escipi6n, no aciertan a enjuiciar rectarnen 
te, a los ojos de Polibio, las verdaderas cualidades que posibi-= 
litaban los ~xitos escipi6nicos atribuy~ndolos a los dioses y a 
la suerte, a pesar de existir el testimonio de sus allegados, de 
cuyo valor ya hemos hablado, y "la carta del rnisrno Publio Esci­
pi6n a Filipo, en la cual expone clararnente que fue con la ayuda 
de todas aquellas previsiones, que hemos enumerada mAs arriba, 
como ernprendi6 todos los asuntos de Hispania y principalmente 
el sitio de Cartago". El testimonio externa que proporciona la 
carta acaba de perfilar la rectificaci6n que Polibio propone a 
sus antecesores al tratar este terna, 6Là •ñ~ tnLOTOÀñ~ •ñ~ npò~ 
~LÀLnnov aÚTOU TOU ITonÀ[ou. 

Desde el principio de su obra había sentida Polibio la ne­
cesidad de ser crítica y objetivo 3~ y de expresar la ineludible 
exigencia de unir la historia con la verdad, pues dice que "se­
parada la verdad de la historia, lo que queda de ella se vuelve 
narraci6n infructuosa av~EÀÈ~ YLVETaL êlñYnucr' (I, 14, 6), corno 
mas adelante va a paner de rnanifiesto con los ejemplos contra~ 
puestos de Filino, (I, 15, 1-13), o Fabio (I, 58), historiadores 
cartagin~s y romana respectivarnente. Opuesto al partidisme, aca 
so inconsciente, de ambos autores a favor de suB propios pueblos, 
Polibio quiere olvidar todas las subjetividades y favoritismes y 
"mirar de ceñirse en consonancia con las acciones rnisrnas a una 
narraci6n y apreciaci6n convenientes" (I, 14, 8). 

Consecuente con esta idea no terne detenerse a analizar rninu 
ciosamente un asunto debatido y estudiada ya anteriorrnente por -
todos los historiadores, si cree que su conocirniento del terna y 
su objetividad de historiador desapasionado le perrniten estar en 
condiciones de aportar nueva luz y veracidad al problema debati­
do. El estudio de los tratados romana-cartagineses, por ejernplo, 
había ocupada la atenci6n de la mayor parte de los historiadores. 
En su consideraci6n piensa tarnbi~n detenerse, pera antes cree ne 
cesario hacer una profesi6n solemne de querer conseguir y mante-= 
ner la objetividad que rnuchos de sus predecesores no habían ob­
servada llevades de partidismes. Piensa que podra ofrecer así a 
los destinatarios de su obra unos datos exactes que no se apar­
ten de la veracidad de los hechos (III, 21, 9): tva un~~L6 xa&~ 
XEL xa~ OLa~ÉPEL TÒ cra~b ELOÉvaL ·~v tv TOÚTOL~ axpL~ELav, napa 
na[woL •ñ~ aÀn8ELa6. Y justarnente porque Polibio se encuentra ín 
tirnarnente convencido de la irnportancia que tiene y debe conceder 
se a la irnparcialidad y objetividad del relato hist6rico, alejan 
dolo inclusa de los artificios ret6ricos y literarios que hubie-= 
ran podido hacerlo de agradable lectura para un número rnayor de 
destinatarios 3 ~ llega a estar segura de que por el camino segui­
do nadie podra paner en duda sus afirrnaciones, sina que, mAs 
bien, "los que lean cuidadosarnente nuestros comentaries seran 
los que aducirAn el testimonio mAs segura de las presentes noti 
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cias" (IX, 1, 7). 
. Muestra en varias circunstancias un gran escrúpulo y verda­

dera temor ante la idea de que se le pudiese llegar a considerar 
un falseador de la verdad y muy particularmente en sus relates, 
en los que toman parte algunes miembros de la gran familia de los 
Escipiones. Al narrar maravillas y proezas increíbles comprende 
que tantas hazañas y virtudes eximias pueden causar extrañeza e 
incredulidad en sus lectores, a pesar de que conste que él mismo 
ha vivido en el seno de esta tan ilustre familia y qÜe conste 
igualmente gue ha sido testigo presencial de las actuaciones que 
ha descrita. Pensando, no obstante, en una reacci6n negativa de 
sus lectores griegos, pone a todo el pueblo romana por testigo 
de su veracidad y muestra su íntima preocupaci6n por el juicio 
que les pueda merecer con estas palabras. "Y si lo que refiero 
les parece increíble a algunes, es conveniente que adviertan que 
el autor sabe perfectamente que esta obra la leeran sobre todo 
los romanes, puesto que contiene el relato de los hechos mas re­
levantes llevades a cabo por ellos mismos, y es imposible que los 
ignoren o estén dispuestos a perdonar un falseamiento en ellos. 
Por tanta, nadie querría exponerse por su propia voluntad a una 
segura incredibilidad y desprecio. Y esto se debe tener en cuen­
ta a lo largo de toda .la obra, c~dà vez que parece que describo 
circunstancias increíbles acerca.dè los romanes" (XXXI, 22, 8). 

Encontramos, pues, una manifestaci6n clara de Polibio res­
pecto a su interés por ser creído en todos sus términos, y, al 
final de este parrafo transcrita, la necesidad de Polibio de ex 
tender su propia profesi6n de veracidad al conjunto de toda su­
obra3~ xaL couco ~vn~ovEuÉo8w nap'oÀnv cñv npay~acELav ñ~tv, su 
gran admiraci6n por Roma, el entusiasmo que despiertan en él sus 
hombres y sus proezas podía volverse en su propia contra y hacer 
imputables a Polibio los defectes y acusaciones que él mismo ha­
bía lanzado contra anteriores historiadores. La desconfianza y 
desprecio de los lectores ante su obra le abruman y no quisiera 
caer voluntariamente en ello: oLÓnEp oúoEt~.av Èxwv Et~ npóonÀov 
anLoc(a xat xaca~póvnoLv ÉowxEv aúcóv. La vergüenza y pesar que 
siente ante la posibilidad de no ser creído y mas aún de faltar 
ante sí mismo a la verdad le han hecho escribir esas palabras, 
pues tiene presenta la meta que se había propuesto y buscada en 
todo memento según su sentida de la historia y de los objetivos 
gue ésta debe cumplir. 

Es indudable que podía estar satisfecho Polibio y abandonar 
esa inquietud, según se desprende del testimonio de los varios 
autores que nos han transmitido indirectamente muchos de los 
fragmentes conservades de las HistoY'ias. Los antigues le reconocie 
ron bien pronto este mérito excepcional de ser testigo presencial 
objetivo y fiel de cuanto escribi6. Al tomar a Polibio como fuen 
te, subrayan que éste había oído y vivido personalmente aquelles 
relates y circunstancias en las que le toman como garante. Así 
en el libra XXXVIII, 22, 1-3, que fue tornado por Apiano, Puniaa 
132, tenemos la referencia al llanta de Escipi6n ante las rui­
nas de Cartago 3 ~ Sin sambra de duda lo transmite Apiano porgue 
Polibio, dice, lo había escuchado directamente, xat cÚoE ~Èv 
IToÀÚ~OÇ aÚcÒÇ axoúaa~ ouyypa~EL. 

Ateneo XIV 651 d, correspondiente a Polibio XII, 2, 1, trans 
mite la descripci6n de la planta del loto tomada de Polibio, cui­
dandose de apostillar: "Polibio de Megal6polis en el libra XII -
de sus Historias describe, después de haberla vista personalmente 
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la planta de Libia llarnada loto" aú-rón-rnç YEVÓUEvoç ò MEyaÀ.ono­
À.[-rnç IIoÀ.ú!3Loç. 

Del aprecio de la obra de Polibio entre los rornanos bastenos 
hacer rnención de la consideración que tiene para con él Tito Li­
vio cuando en el libro XXXIII, 10, 10 escribe que le ha tenido co 
rno fuente 39 para su propio relato fundandose en que se trata de -
un autor que ofrece garantía de fiabilidad: sed Polybiwn secuti swnus, 
non incertum auctorem cwn omniwn Romanorum rerum twn praecipue in Graecia ges 
tarum. Era el fruto que, del hecho de que siernpre acaba triunfan-­
do la verdad en la tradición histórica4~ Polibio había deseado 
cuando escribía: "La naturaleza, según rne parece, ha mostrada 
que la verdad es la diosa mas grande en el rnundo y le ha dado un 
gran poder. Pues aunque a veces todo lo que hay en el rnund'O pa­
rece derrotarla, y la mentira se coloca junto a todo lo digno de 
crédito, la verdad penetra de todos rnodos por sus propias fuer­
zas en las alrnas de los hornbres y les revela entonces su poder, 
llega a dominar después de larga lucha con las tinieblas v se im 
pone a la mentira" (XIII, 5, 4). - -

Pese a que hemos querido subrayar el interés y esfuerzo de 
Polibio por apoyar su inforrnación histórica en datos objetivos y 
de primera mano, y que resalta en las Historias su pretensión de 
rnostrarse veraz e imparcial en todo rnornento al presentar a sus 
lectores el desarrollo de los hechos, debernos advertir que los 
principales estudies realizados señalan que los mas irnportantes 
elernentos en que apoyó su crítica histórica eran de tipo moral y 
psicológico o de caracter lógico 41• Sólo hemos pretendido subra­
yar unos datos concretes que acaben de perfilar y colorear un as 
pecto parcial, su pretensión de objetividad y veracidad, en la­
panorarnica total de la concepción histórica de Polibio. 

En definitiva, pues, importa considerar junto a los dernas 
elernentos de la crítica histórica, el interés y esfuerzo de Poli 
bio por presentar en rnuy variadas ocasiones de su obra la idea -
de conseguir la objetividad en cuanto escribe, guía constante de 
su relato, en múltiples ocasiones inclusa a costa de su esfuerzo 
y de considerables riesgos y peligros en los innumerables viajes 
ernprendidos. Sería problema rnuy distinta y que exigiría aquila­
tar con detalle el valor de sus logros en cada aspecto o suceso 
concreto de su narración, si realrnente Polibio alcanza la meta 
que se había propuesto. Los condicionarnientos científicos, lite 
rarios o de otro tipo propios de la época en la que vivió 4~ y -
que conviene tener presentes para hacer esa valoración, la sirnpa 
tía con que mira a Roma y a sus grandes hornbres, aunque pretenda 
ponerse por encima de estos sentirnientos o sus propios errores, 
naturalrnente inadvertides para él 4~ pueden invalidar en algunos 
casos la veracidad de la inforrnación y del analisis que Polibio 
pretendía alcanzar en su obra. 

JOSE MARTINEZ GAZQUEZ 
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NOTAS 

l. Citamos las Historias, segün su estada actual de publicaci6n, por las 
siguientes ediciones: POLIBIO, Histol'ias, I, 1-31'. Texto revisada y tradu­
cido por A. DIAZ T.EJERA. Madrid-Barcelona, C.S.I.C., 1972 (Colecci6n His 
p1inica de Autores Griegos y Latinos); POLIBI, Histi!!l'ia, I-V. Text revisat­
i traducci6 de DoM A. RAMoN r ARRUFAT; VI-XII. Text revisat i traducci6 de 
M. BALASCH. Barcelona, Bernat Metge, 1929-1968; POLYBIUS, The Histories, by 
W.R. PATON, Londres, Loeb Classical Library, 1960, 6 vols. 

2. Polibio es bien consciente de que por su estilo y por su forma de en­
tender la historia no serií un autor leido por la masa, como expresa en 
IX, 1, 2 y en todo el proemio al libro IX. Sin embargo, hace su elec­
ci6n en favor de los que quieren sacar lecciones provechosas para el 
futura. W. NESTLE, Historia del esp!ritu griego, trad. cast., Barcelona 1961, 
p. 292 resume en estas palabras: "Al igual que Tucidides, Polibio es­
cribe,_ ante todo, para pr1icticos polit~cos que pudieran -como deben-
aprender de la historia". ~ . 

3. A. DIAZ T.EJERA, en la "Introducci6n" a s u edici6n antes citada, analiza 
esta concepci6n hist6rica de Polibio en las pp. LXXIII y ss.; en p. 
XXV estudia la fuente de esta concepci6n de Polibio. Son importantes 
en este sentida la obra de P. PÉDECH, La méthodE histol'ique de Polybe, Paris 
1964 al que nos referiremos m!s adelante y R. HERcoRD, La aonaeption de 
l'histoiredans Polybe, Lausana 1902. Un breve resumen de la linea gene­
ral seguida por la concepci6n historiogr!fica helenistica puede encon­
trarse en P. VILLALBA, "Aspectes de 'la Historiografia judeo-helenistica ", 
BIEH VII, 1, 1973, 111-116. Una visi6n clara del tema la da F.W.WAL­
BANK, en A Historiaal Commentary on Polybius I, Oxford 1957, pp. 6 ss. 

4. R. CANTARELLA, La literatura griega de la époaa helen!stiaa e imperial, trad. 
cast. Buenos Aires 1972, p. 150. 

5. s. USHER, The historians of Greeae and Rome, Londres 1969, pp. 119-120. En 
el libro XXXVIII, 4, 5 el mismo Polibio advierte que para un histori~ 
dor no puede haber preocupaci6n mayor que la de buscar y preferir sie~ 
pre la verdad a toda otra consideraci6n. 

6. B. LAVAGNINI, Saggio sulla storiografia greaa, Bari 1933, pp. 78 y ss.; A. LE~ 
KY, Historia de la literatura griega, trad. cast., Madrid 1968, p. 655 escr_! 
be: "una historiografia que pretende rivalizar con la tragedia en efeE 
tos patéticos y aspira a conseguirlos por medio de la disposici6n tea­
tral de la materia sin recurrir a la realidad hist6rica. Frente a ella 
figuran en contraste irreconciliable, especialmente acusada en Polibio, 
aquelles historiadores que consideran el hallazgo y mantenimiento de 
la verdad como su ünico cometido". Tenemos un caso claro de criticas de 
Polibio a la historiografia inflada y ret6rica en las consideraciones 
que dedica a la obra de Zen6n, al que intenta corregir a través de co­
rrespondencia entre ellos, en el libro XVI, 20, 5. 

7. A. DIAZ 'l'EJERA, o. c., p. LXXXIV; en pp. LXXIII y ss. analiza la teoria 
de la historia de Polibio y escribe: "el meollo de la actitud hist6ri­
ca de Polibio: una constante interrogaci6n de esta triple dimensi6n 
que afecta a todo acontecimiento, esto es, c6mo, cu1indo y por quê suc~ 
de tal o cual hecho; y, segundo, su concepci6n de la historia, que co~ 
siste en la büsqueda de respuestas y soluciones a esa interrogaci6n~'. 

8. PÉDECH, o. a., pp. 44-45. 
9. M. TREu, "Biographie und Historie bei Pòlybios", Hi_storia 3, 1954, pp. 

219 y ss.; en su De aonsaribenda histol'ia, bastantes aflos m!s tarde, pues 
fue escrita hacia el 165 a.c. plante6 de nuevo las diferencias de los 
diversos géneros y cu!l debia ser el ideal al que tender por parte del 
historiador. Véase Anaient Literary Cl'itiaism, edited by D.A. RlJSSEL and M. 
WINTERDOTTOM, Oxford 1972, pp. 536-547; VIL,LALBA, a. a., p. 111. 

10. Tambiên en el libro III, 1, 3 explica c6mo en adelante se expondrA ya 

la historia 
no lo reque 
o. a., p. LX 

11. El estudio 
por A.D. M:lM 
Se detiene 
las causas • 

12. Encontamos 
acci6n real 

13. NEsTLE, o.a 
realmente u 
que se encu• 
cultural de 
o."·' pp. 71 

14. Los antiguc 
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ve al final 
autores posi 
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15. CANTARELLA, < 
Timeo, al q1 
Sin embargo 
auUura griegc 
Tirneo "como 
p. 802. 

16. USHER, o. e. 
libio con s1 

17. PÉDECH, o.a. 
18. USHER, o.a. 

li dades vi v: 
teriormente 

19. F.W. WALBANK 
1972, p. 73 
emphasis, a1 

20. PÉDECH, o.a, 
21. Véase nota 

el campo hi! 
fue importa! 
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CONSIDERACIONES SOBRE LA OBJETIVIDAD HISTORICA EN POLIBIO 

la historia con demostraciOn, que es la historia en sentido estricto y 
no lo requerir ta la biografia y otras obra s de tono menor. A. DIAZ 'l'EJERA 
o. c., p. LXXXIX. 

11. El estudio de las causas de la guerra en la Antigüedad ha sido hecho 
por A.D. M:lMIGLIANO, Studies in Historiographfi, Londres 1966, pp. 112 y ss. 
se detiene muy particularmente en la consideraciOn de cOmo veta Polibio 
las causas de la Segunda Guerra Pdnica. 

12. Encontamos tambH!n en Historias III, 31, 12, el modo y el motivo de una 
acciOn realizada. 

13. NESTLE, o. c., pp. 291-293; las influencias filosOficas en Polibio son 
realmente un problema difícil de desentrafiar porque muchas de las ideas 
que se encuentran soterradas en su obra pueden ser tambiAn del acerbo 
cultural del helenismo en el que se encuentra fnmerso. VAase HERCORD, 
o.c., pp. 76 y ss.; A. DIAZ'l'EJERA, o.c., pp. CXL-CXLI. 

14. Los antigues valoraran sobremanera a los historiadores que hab!an si­
do testigos presenciales de los acontecimientos, como ponemos de relie 
ve al final de estas notas, Asta es una de las causas de que diferentes 
autores posteriores nos transmitiesen fragmentes del texto de las Hiato 
rias. PÉDECH, o. c., pp. 52 y 355. -

15. ~ARELLA, o. c., p. 150. Parece incre!ble la enemiga de Polibio contra 
Timeo, al que ataca en toda ocasiOn y muy especialmente en el libro XII. 
Sin embargo J.L. RoMERO, De Herodoto a Polibio. El pensamiento histórico de la 
cuUuro griega, Buenos Aires 1953, pp. 123 y ss. reivindica la figura de 
Timeo "como ejemplo de postura intelectual de su tiempo"; LEsKY, o. c., 
p. B02. 

16. USHER, o. c., pp. 100-124 estudia con todo detalle las relaciones de Po­
libio con sus predecesores. 

17. PÉDECH 1 o.c. 1 p. 359. 
lB. USHER, o. c., p. 105 realza que Polibio nos introduce en un mundo de rea 

lidades vividas con suma preparaciOn para poder dar cuenta de ellas pos 
teriormente. 

19. F.W. WALBANK, o. c., vol. I, p. lO y ss.; F.W. WALBANK, Polybius, Berkèley 
1972, p. 73: "It is on personal experience that Polibius lays his maint 
emphasis, aú•ona3ECa, and above all on.personal inquiry noÀunpay~oaúvn~. 

20. PÉDECH, o. c. I p. 506; LAVAGNINI; o. c. I PP• BO-Bl. 
21. VAase nota 14. TambiAn hay que resaltar que algunes de sus logros en 

el campo historiogrlifico, como el cOmputo del tiempo por las Olimp!adas, 
fue importante y duradero, e incluso tenido en cuenta por Polibio, si 
bien PÉDECH, o. c., pp. 433 y ss. y 495 especialmente, advierte que los 
estudies de Polibio en este campo fueron mucho mlis allli que los de sus 
predecesores y con un profundo conocimiento del tema. 

22. En el caso de Timeo, aunque Polibio quiere minimizarlo, no sOlo se co~ 
tentO con sus estudies de biblioteca, sino que tambiAn emprendiO algu­
nes trabajos de investigaciOn sobre el terrenc de los hechos; a Polibio 
le parecen insuficientes, libro XII, 9, 2, pero "era la buena doctrina 
de la erudiciOn de la Apoca, aunque Polibio pretenda demostrar que Ti­
meo no se ha mantenido fie! a ella", escribe RoMERO, o.c., p. 124. 

23. WALBANK, o. c., vol. I, p. 10; XXXVIII, 4 es una declaraciOn en este sen 
tido. -

24. LAVAGNINI, o. c., p. Bl¡ PÉDECH 1 o. c. 1 p. 357. 
25. USHER, o. c., p. 112¡ LAVAGNINI, o. c. 1 p. B6. Polibio es muy tajante en 

este sentido y nunca aparece en su obra nada que justifique el olvido 
o manejo de la verdad, ast, p. e. XVI, 14, 6. 

26. PÉDECH, o.c., pp. 360 y ss. analiza muy pormenorizadamente el ndmero y 
calidad de los informantes de Polibio, clasific!ndolos en tres catego­
rias: exiliades griegos, los viajeros de paso por Roma y sus informada 
res romanes. Se deb!a tener presente en cada caso cu!l hab!a sido la­
relaciOn de sus interlocutores con los hechos en cuestiOn. 

27. PÉDECH, o. c., pp. 3B2 y ss. es de la opiniOn de que Polibio usO en po­
ca medida los documentes y archivos de los Escipiones, aunque hay evi­
dencias de que en diversas ocasiones los documentes indicades por Po­
libio no pod!an provenir de otra fuente, como es el caso de la carta 
de EscipiOn a Filipo, que nosotros consideramos en apoyo de los mAto­
dos de Polibio para asegurar su objetividad. 

2B. USHER, o.c., p. 115. 
29. "Su testimonio es imprecisa", dice J. ~o, que ha estudiada minuci~ 

samente el problema en su celebrada obra Tito Livio, Libr>a XXI (estudio 
preliminar y comentaria de J. ~) Madrid 1961 2 , p. LXXX. 
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30. PÉDECH, o. c., pp. 244 y ss. estudia los retrates esbozados por Polibio 
y·m~s particularmente los diversos retazos que esparce por toda la 
obra respecto a la persona de Anfbal. 

31. V~ase desde el punto de vista hist6rico y de fuentes, J. MI\RTINEZ GI\Z­
QUEZ, "Polibio, fuente de Tito Li vio en los acontecimientos hispanes", 
Ampurias 36-37, 1974-1975, pp. 235-248. 

32. J. ALSINA, Literatura gr'iega. Contenido, problemas y métodos, Barcelona 1967, 
p. 186 hace una leve matizaci6n que indica mejor la realidad que viene 
a encontrarse en las Histor'ias, "su obra no es una historia universal, 
es una historia de la Roma contempor~nea, creadora de historia, cuyas 
instituciones polfticas y eficacia b~lica parecen insuperables al grie 
go romanizado; s6lo que en la historia de esa Roma se amalgaman todas­
las dem~s historias particulares, las de los pueblos que se relacionan, 
bien o mal, con el pueblo romano"; cf. RoMERO, o.c., p. 133. 

33. Hemos tornado la versi6n de DIAZ TEJERA, o. c., p. ( 14) en lo concernien te 
a la palabra "representaciones". 

34. PÉDECH, o. c., p. 404 hace notar que en Polibio son los elementos mora­
les, no obstante la utilizaci6n de estos materiales, los que predomi­
nan. 

35. A. DIAZ TEJERA, o. c., p. XC, adelanta de su estudio del m~todo de Poli 
bio que ~ste "se apoya en dos puntos de vista: uno ~tico-psicol6gico­
Y otro estrictamente 16gico; el primero condiciona previamente la ve­
racidad de un testimonio, éste delimita lo absurdo o consecuente de 
una narraci6n 11

• 

36. V~ase nota 6. Abundando en lo escrito en el libro XVI contra el esti 
lo de Zen6n es particularmente grave su afirmaci6n de que ningún es­
critor puede preciarse de sensatez al escribir historia, si tiene co­
mo primera preocupaci6n la de agradar por su estilo. Al hablar de los 
destinatarios posibles de su obra, nota 2, hemos indicado c6mo Polibio 
es consciente de que su estilo seco y únicamente preocupada por alcan­
zar la verdad puede enajenarle futuros lectores. 

37. Ante la magna extensión de su obra Polibio comprende que no todo haya 
podido alcanzar el mismo grado de veracidad y objetividad y por ello 
explícitamente en XVI, 20, 8-9 ruega comprensi6n y reafirma su inten­
ci6n honrada de nunca haber disfrazado conscientemente la verdad. 

38. CANTARELLA, o. c., p. 155 
39. J. MI\RTINEZ GAZQUEZ, o. e., p. 237. 
40. NESTLE, o. c., p. 293. 
41. V~anse notas 33 y 34. 
42. Una muestra parcial de c6mo pueden influir estos condicionarnientos en 

una perspectiva concreta puede encontrarse en J. MARTINEZ GAZQUEZ, "Limi­
taciones del concepte de Iberia en Polibio", Comunicaci6n al V Congre­
so Nacional de Estudies Cl~sicos, Madrid 1976 {en prensa). 

43. Aunque los argumentes que ofrece no parecen convincentes a juicio de 
PÉDECH, o. c., p. 184, nota 421, pueden verse en este sentido las notas 
de J. VALLEJO, "Polibio y la geograffa de España", Emér'ita 22, 1954, pp. 
278 y ss., teniendo en cuenta las ideas de J. Carcopino sobre el par­
ticular y los artfculos de Walbank señalando otros errores que se ad­
vierten en Polibio. 


